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EL MUNDO DE LAS AVENTURAS

S U M A R I O

Kteld.—Variedad*

EPISODIOS DE LA GUERRA

BRESCIA EN 1438
(De los Paralelos Históricoi

T*a cmd.id de Brsscia hallábase sitiada en
1J3ÍJ por los milaneses al mando &<i Nicolo
riccinino. La guarnición no llegaba a mil

muy útiles para conducir lo!
on que se debían reforzar ]ai

antes de llegar el enemigo, se desarrolló más

]o regular inseparable de un largo sitio; de
modo que, según dice Soldó sencillamente, al
habltti' de las miserias de que participó, «lit

Hitas calamidades». Solamente qu.

o Bárbaro, uno de loa peí
•uidos de su época* así en

l»s mas de ellaa, Evangelista Manclinus noí
lia dejado el relato da aquel sitio. Cierto qut
«11 algunas cosas peca de exagerado, pues

>caeión, habiendo recibí lo

temar et aire de confiada seguridad c
los sitiados esperaban el ataque. Las d

nanlmidad como de sabiduría,
ampliamente su elogio.

irregló de modo

:onteníai

grandes pieza- da ordciimiza (la nostra Bn

podían satisfacer la: testimonio, debem
ewpué e p q p
uestos a rebelarse contra aquel estado de c
ts, Bárbaro logró que todos los habítanti
iiííeran las veces de tropas regulares, leva
indo toda la población contra el enemigí

oigo, estupjfaoto al ver los muchos miem
esparcidos ó arrojados ni Mire en horrible

«Viéronse -dice uno de los testigos—muchos

í, lai
iejas, de todas clas

d l do todos los deberes de una guar-

»Tr a bajábamos por dentro, — dice Soldó,—
iLentras que el enemigo lo hacia por fuera; y
oo asombro de los sitiadores, cuando un frag-
lento de muralla cala por efecto del bombar-

zadas cou irresistible violemia á larga dist
cia de las murallas.

Lo4! sitiadores, sin e.nbargo, protegidos por
sus obras defensivas, acercaban cada dia tn¿s

xjupado en tal cosa, y de este modo impedíase

que hablan cegado; mis de una brecha dpjabi
en descubierto la ciudad, y las minas penetra

dental de un lienw
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puente pitra el paso del enemigo. Aquel ct
bate fue comandado al despuntar el alba, y
terminó hastaelanochecer, siendo el conflí

El oficial que esto escribió era el capitAn
Hedley Vicars, del regimiento 97.", y murió en

al foso y ganaron la muralla. «Sin embargo,
por la gracia de Dios,——escribe Soldo^—los si~
'¡adores fueron rechazados, y fue una satis-

aquellos que no estaban confor

scurecido por el humo de las bombardas y
loaquetea, por las jabalinas y piedras que se
ruzaban entre sitiados y sitiadores. En una

el 28 de marzo de 18ñ5. Treinta y cinco mil
rusos, saliendo de Sebastopol en el silencio de

hombres que caían herídoB por una bala de t, y, dirigiéndose después & la:

bajo IOÍ
verdal
sangre que se vertía. Oíanse también los la-
mentos de las mujeres, unas llorando á un hijo

conociendo muy pi'onto a los rusos, mandó A

uñas de los pies.

s no podían batirse)para ir & lai

;arga!

El enemigo fue i

a» masas enemigas que avanzaban. Un
into después recibía un bayonetazo e

pre las más graves pévt

derrotas, desmanteló las baterías, quemó s Í bala enemiga le penetró por debajo del

DELANTE DE SEBASTOPOL

| EL FIN DE ÜN SITIO

EPISODIOS DENTRO DE SEBASTOPOL EN AGOSTO DE IB55

,EÓH X. TOLBTOY

ícial de E. M. con orden de prepararnos al
omento, porque los TUSOS emprenuinn un

irne que flotaban en el Hquido; mucha pi*

»-Muy bien,—contesté. Y, en «oro
dome el Eterno, volví á quedar dormidí

bta más que dos vasos y un jai
botella.

cae á torrentes; pero he
cama, por fortuna mfa.

is; los soldados de lo¡

Los oficiales hablaron, al principio, déla lia-

;e la quinta batería, servida por los que allí

varios de ellosT contándose un ^ 'rota. Cada cual emitía su opinión, y todos ca
laban cuando el jefe tomaba la palabra. Des
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Pero nadie tocó el punto referente á la des —¿Qué contiene?—le preguntaron.

Durante Ja comiua, una bomba cavó cerca de
la casa donde se hallaban los oficíale»; las pa- dispongo de más geni

por efecto de un terremoto, y la vei
eureció con i>l humo de la pólvora.

—-Supongo que no ha visto V. e

dio:
—De todos modos, es preciso que v

no, pues la orden lo exige así. ¿QuI

mte aña-

, , . . l g u ;

Antes de terminar

cartas selladas con I

del jefe de artillería.

efe al abrir las misiv

Sebastopol, ó bien pa
tionea.

aqu

la comida pr

ro?eÓnaegro

le llegar con

as, preguntar

ra que fue r a

i. Vlang,-

. . .» .6 . .u»

staS cartas

dose de qué

a á los has-

El jefe no replicó.

otro oficial

so0mbÓre7or.Ía

bastar,te la

Yo debo

—¡Bien,

suertes.

ga, pero le oci
más corta; pe

r.

bien! —exclan
.—El Señor s

ro al desa

aron var
a contigo

— contes

tan Krau

ai la para
rrollar e

rando.

¡Así re
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cibiraa tu bautismo do fuego de una vez! dio instrucciones y un acompañante p
—Vamos,—dijo el comandante;— marche V. le condujese á la batería, donde debía

ba destinada ¿ prueba de bomba, según lo dijo
su guía, reducíase A un largo agujero, cuyas

roble, y la
das de altu

edía apenas 23 pulga-

omodado su ge

A las seis de la ta rde hallaba]
rea de ella, que hacían retemblar las pare-

de ir detrás como al principio, acababa de co

las balas silbasen ya ¿ su alrededor. Alguno*
•Qe los soldados imitaron su eiomplo. y sus s©m°
hlantes revelaban mucha inquietud, si no te¡

Voloi

labras; pei'o de repente enmudeció antd un 69-
"peetaculo imprevisto que le produjo mucha
impresión. Cuatro soldados estaban cerca de

opresión, tal v

tan te . En cuai

ient¡a cierta ligera,
acto del miedo, pero

i sus hombres, no sabían ouó
) jefe, y esperaban que a lgún

i Volodya er
sión de distin al día

•vi-
po de un hombre sin zapatos ni levita, y los que oíos en la batería de morteros, el fuego c
le sostenían t rataban de llevarlo á la muralla. del todo, y por la noche, á eso de las nueve,

Volodya Quedó inmóvil durante un momen- comenzó el embarque ds los deiensores de 1&
to y como petrificado; mas, por fortuna, llegó ¡ plaza,
«n aquel ins tante el jefe del bastión, quien le I A lo largo de la línea do bastiones que rodea-
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ha a Sebastopol, donde durante tantos mes

pació de tanto tiempo erte arrebató u

de que una imprevista orden les hubiera obli-
gado á dejar los muros, detrás de los cuales es-
taban dispuestos 4 defendaí se hasta la muerte.

héroe tras otro, y donde se infundió al e

Sebastión. de Sebastopol, en fin. no quedaba ya

nado, lúgubre, pero no silencioso.
La obra destructora continuaba aún; las ex- punto llamado Ribo, se ven dos túmulos

ñas y fui

y proyectiles enclavados en el suelo á gran

iluminado por el fatídico resplandor de las ex

El enemigo comprendió qu J algo sucedif

lencio de muerte que reinaba en la*
fensivas infundíales verdadero pav

lia triste noche.
El ejército de Sebastopol, después de haber

ladrilla de bandido;

tacados y saqueados. Los carreteros y arrie-
os sufrían más particularmente por tal cau-
a, y era muy difícil para las autoridades per-
eguir á la cuadrilla, porque sus individuos

tenían varios escondites en Gellerup y otros
pueblos de las inmediaciones

i lltsgo á

a de Varde, y pidió permiso para permu-

tado en un brezal, después de caer su caballo,
que tropezó contra tina cuerda tendida en el

á favor de la
tras si el luga 6 posible para hacer-

tacto de una persona bien educadA} miei

iridad para ganar la entrada del puente
luego la admiración que le causaba la belleza
déla hija del castellano.

erario por el país para distraerse,

tallecía aún en Endrupholm, cuyos dueños

soldados para

preciso dej

sntimiento era más fue je-> por diferentes países y ciudades, y rubori-

>ntemplar Sebastopol con una mirads Cada día fijaba su marcha para el siguiente,
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lente como 16 tu© posible.

do estar pade
pedia salir.

,s del padre ¡ Del techo pendía una campana de grandes di-
¡,¡0, á causa ínensiones, que sonaba cuando alguien pasaba

olvió, jungando

Cierto día Kield fue a cazar, aegun su c

Esto hizo concebir serios temores á su i

to^ COH ttmor Y curiosidad lo que veía ante si,
el castellano oyó de pronto un ruido sobro su

aire de satisfacción,

acia algún tiempo no podfa entregarse á su I esta noche?
- ¡ Y a están aquí! ¿Qué me traerán de

bfa ocultado hasta cotonees. So escondió
utelosamente detrás de un corpulento árbol,

guían avi
buena ganahaHe-

A los pocos minutos los dos

llano pudo juzgar por la escasa luz,

do de espesm leció u

grande esfuerzo, al parecer, retiró

muí o j introdftjoB6 por la aberturt
quedado en descubierto, y en aegui

cía del golpe, aquél cayó
"ué un milagro que no ee
3 oculto mientras los la-
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7TJn¡Tvnés. ®& VARIEDADES ;
eB8 A u p a r o n s u s ' MUJERES GDE EJERCEN LA MEDICINA EN AMÉRICA
a, y comenzaron De «na estadística recientemente publicada

sstaba debajo del catre, pudo observarlo todo, mero de mujeres que en América ejerce la m
Ouanto mas bebían, mayor era su esperanza de diema. Según aquella, existen mas de dos EQ
tener una oportunidad ¡iara huir: mun l¡i noche módicas. De éstiw, 130 han adoptado las do

sstaba ya muy adelantada antes de que aque- ' trinas homeopáticas; 70 son miidico-cirujana;

Apenas hubieron apagado las luces, el an-
las de Medicina; filO se consagran exclusiva-
mente á las enfermedades da su sexo; 70 soi
alienistas; 65, ortopédicas; 40, oculistas, y 80 si

os datos apuntados, las mé-
ultivan todas» ó casi todas
icia médica.

trióse á la escalei (tito vio al • entre ellas una homeopática,
ir del agu- En la Universidad de la Habana existían, no

hace mucho tiempo, matriculadas, dos ó man
idnird) señoritas en la facultad de Medicina.


